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RAYUELA
La salud está malita. La receta
matará al paciente en lugar de
sanarlo.

El PRD deberá
cubrir deudas por
$654 millones en
lo que resta del año

E n las dos últimas semanas de
junio y las dos primeras de julio,
el Partito della Rifundazione

Comunista organizó en varias ciudades
de Italia un festival dedicado a América
Latina. El nombre del periódico del parti-
do es Liberazione (Liberación), y por
ello se conoce a estos festivales como la
fiesta de Liberazione. Con ese motivo
viajé primero a la ciudad de Milán, que
este año celebró la novena fiesta en la
gran área Mazda Palace, en la zona de
Lampugnano.

Me llevó a las instalaciones del festi-
val Guido Milani, de la oficina de
Rifundazione en la ciudad de Milán,
quien hace poco trabajaba en la direc-
ción general de las juventudes en esa
misma ciudad, donde están inscritos
más de 10 mil jóvenes. Cuando llega-
mos a las instalaciones de Mazda Palace
me sorprendió la numerosa concurren-
cia en los paseos y en los locales de
venta de libros, diarios, materiales de
“contrainformación”, artesanías latinoa-
mericanas y comida. Me recordó los
días de fiesta de la Semana de la Novela
Negra, que anualmente organiza Paco
Ignacio Taibo II en Gijón, Asturias, y
que me parece debía traer alguna vez a
México. 

A un lado de las oficinas del festival
dos jóvenes vendían bolsas de “café
zapatista” y libros del subcomandante
Marcos. Enfrente había un amplio jar-
dín con 25 o 30 mesas que compartían
los clientes del Bar Cubano y de la
Cantina Don Durito. Esta última era una
hostería para comida caliente y fría
donde atendían en varios turnos 15
compañeros del círculo de Cornaredo y
donde Guido me conseguía cada noche
como aperitivo un buen vaso de
Glenlivet 12 años. En el Bar Cubano
preparaban fundamentalmente mojitos
los cubanos Luis Loredo y Rubén
Macías, hospedados en un departamen-
to cercano y perteneciente al hotel
donde yo me alojaba, y también los ita-
lianos Vincenzo Amura y Johny
Gaetano Penna. 

En ese bar me encontré la segunda
tarde con Ana Ferranti, una mujer ins-
crita en el partido desde 1956. En otros
festivales había hospedado a los colegas
cubanos en su propio departamento y
era solidaria, particularmente en esos
momentos, con Cuba. “No bastan carte-
les para defender a Cuba” insistía.
“Necesitamos debates y manifestacio-
nes, sobre todo ahora. No debe faltar la
ayuda europea”. La vi en dos ocasiones
más; la última me entregó un papel

donde ella había transcrito unas frases
de Bernard Shaw sobre Estados Unidos:
“Che cose l’America, è un paese che è
passato dalla barbarie alla decadenza
senza passare attraverso la civiltá” (Qué
cosa los Estados Unidos, un país que de
la barbarie llegó a la decadencia sin
pasar por la civilización”).

De los siete restaurantes y hosterías
que había en el festival, visité particu-
larmente la Tanca Ruja o “Mesa Roja”,
con especialidades de Cerdeña, y el res-
taurante Puerto de Mar, que ofrecía la
enorme variedad de pescados y maris-
cos que Italia es capaz de llevar a la
mesa. La primera vez que visité Puerto
de Mar era tarde. Cuando salíamos,
hacia las diez de la noche, habían aten-
dido en ese restaurante a más de 630
comensales. La comida era refinada y
abundante. El trato de los camareros al
levantar las órdenes de comida, al servir

y recoger los platos, era jovial y amisto-
so, pero eficiente. Meseros y cocineros
eran militantes que voluntariamente
colaboraban de esa forma con el festival
para la recaudación de fondos del parti-
do. La primera noche que visité Puerto
de Mar estuve con Guido y con Gabriela
González Fuentes, de la televisora
comunitaria venezolana Catia Tv (que
hace dos semanas fue intervenida por
las autoridades municipales contrarias a
Hugo Chávez)  y de la productora
Independiente Panafilms (“pana” en
Venezuela significa “cuate”, “compañe-
ro”). Comenté que con este restaurante
los comunistas italianos demostraban
que sabían hacer muy bien cosas reales.
“Si hacen esto”, agregó ella,  “¿por qué
no podrían hacer un mundo mejor?”

Cerca de nuestra mesa pasó una mujer
de baja estatura, llevando varios plati-
llos en una bandeja. Guido la detuvo y
nos la presentó. Era Luigina Milanese,
empleada en las oficinas de
Rifundazione en Milán, que durante los

Portada del periódico italiano Liberación, órgano del Partido de la Refundación Comunista

Fiesta de Liberación Vertientes de la
solidaridad italiana
con la lucha zapatista 
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Ana Gabriela Guevara obtuvo la victoria en la prue-
ba de 400 metros planos en los Panamericanos
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